
tudiantiles, etc.; promover el establecimiento de 
reglamentaciones referidas al reconocimiento de 
estudios y títulos, intercambio de profesores y es­
tudiantes; promover la enseñanza para graduados; 
mantener vínculos con otras entidades o institucio­
nes nacionales, extranjeras o internacionales con 
el fin de favorecer el desarrollo de las institucio­
nes afiliadas, etc.

IIP Reunión Técnica Nacional de Soja

La Comisión Permanente para el Fomento del 
Cultivo de la Soja aceptó el ofrecimiento del Go­
bernador de la provincia de Misiones para realizar 
en Posadas, la IIP Reunión Técnica Nacional de 
Soja los días 11, 12 y 13 de setiembre de 1972.

IIo Congreso Mundial de Alimentación Animal

Organizado por la Asociación Internacional Ve­
terinaria de Producción Animal, tendrá lugar en 
Madrid el IIo Congreso Mundial de Alimentación 
Animal del 23 al 27 de octubre de 1972.

La reunión se convoca con el propósito de revi­
sar los conocimientos sobre nutrición y alimenta­
ción animal, y de promover un diálogo entre los 
hombres de ciencia, los técnicos y los industriales 
que trabajan en el amplio campo de la alimenta­
ción del ganado.

Premio Academia Nacional de Agronomía y Ve­
terinaria 1971-1973.

Hasta el 31 de marzo de 1973 pueden presentar­
se trabajos para optar a este premio, que deben 
versar sobre asuntos relacionados con el tema “Tec­
nología para mejorar la productividad y rentabili­
dad del tambo e industrias lácteas”. Pueden optar 
a él las personas, con o sin diploma universitario, 
que realicen investigaciones o experimentaciones 
en relación con el tema fijado, a condición de que 
el trabajo sea original, inédito o publicado y rea­
lizado en la República Argentina.

Mayor información se puede solicitar a la secre­
taría de la Academia Nacional de Agronomía y Ve­
terinaria, Arenales 1678, Buenos Aires, por carta 
o personalmente, los días hábiles de 17.30 a 19.30 
horas.

Confirmación y designación de profesores

En 1971 en la Facultad de Agronomía y Veteri­
naria por resoluciones del Consejo Superior han 
sido confirmados en sus cargos los siguientes pro­
fesores titulares: Ing. Agr. Osvaldo Boelcke, Dr. 
Emilio A. M. Machado e Ing. Agr. Gino A. Tomé 
y el profesor asociado Dr. Alfredo D. Mársico. Ade­
más, han sido designados los profesores titulares: 
Dr. Bernardo Epstein, Ing. Agr. Rodolfo G. Frank, 
Dra. Estela S. Menchaca, Dr. Emilio G. Morini, 
Ing. Agr. Pablo C. V. Pera, Ing. Agr. Lucio G. 
Reca y Dr. Guillermo A. Toucedo y profesores aso­
ciados: Dr. Héctor G. Aramburu, Dr. Alberto Nú- 
ñez e Ing. Agr. Rodolfo A. Sánchez.

Necrológicas o

Profesor Dr. Domingo H. Simeone

El 24 de mayo ppdo. falleció el Profesor Asocia­
do Dr. Domingo H. Simeone, distinguido colega 
perteneciente a la Cátedra de Microbiología de la 
Facultad de Agronomía y Veterinaria de Buenos 
Aires.

Con la muerte del Dr. Simeone la Medicina Ve­
terinaria argentina pierde uno de sus miembros 
distinguidos, uno que dedicó toda su vida profe­

sional a la enseñanza y a la investigación y en la 
cual hizo aportes originales contribuyendo en el 
campo de la microbiología al progreso de la pro­
fesión y de] país.

El profesor Simeone se granduó en la Facultad 
de Agronomía y Veterinaria de Buenos Aires en 
1936, siendo antes Bachiller y Maestro Normal y 
obteniendo el Premio Angel Gallardo en 1935, he­
cho que permite entrever su futura actuación pro­
fesional. En 1941 comienza su carrera docente uni­



versitaria en el cargo de Ayudante Honorario en 
la Cátedra de Bacteriología y la culmina con el 
logro por concurso del cargo de Profesor Asocia­
do en 1961, posición en la que lo sorprende, ale­
vosamente, una cruel dolencia, en 1971.

Sus enseñanzas fueron recibidas por casi 30 ge­
neraciones de Médicos Veterinarios en los cuales 
dejó recuerdos sólidos de su insobornable conduc­
ta, precisa metodología, singular predilección pol­
la silenciosa tarea de laboratorio y profundidad de 
sus conocimientos. Fueron esas virtudes, puestas 
también de manifiesto en actividades profesionales 
en la Municipalidad de Buenos Aires, las que ci­
mentaron sus seguros pasos profesionales a través 
de todas las jerarquías por las que transcurrió su 
vida.

Actuó también en Sociedades Científicas a las 
que prestó el inestimable apoyo de su mesurado 
juicio y experiencia llegando a ser Vicepresidente 
en Ejercicio de la Presidencia en la Asociación Ar­
gentina de Microbiología, entidad de la que fuera 
uno de sus Socios Fundadores.

Su labor de investigador queda reflejada en más 
de 50 títulos siendo muchos de ellos aportes origi­
nales a la ciencia microbiologica, argentina y mun­
dial. Ello está en consonancia con los maestros jun­
to a los cuales se formó, todos ellos como Ligniéres, 
científicos bien conocidos,

Simeone fue también un ávido lector de nuestra 

historia nacional, hecho facilitado por su no muy 
común memoria y por la facilidad y gracia de su 
expresión. Podía entretener durante mucho tiem­
po aún en los más frívolos de los temas, gracias 
al peculiar gracejo de su personalidad y estar cer- 
ce de Simeone era asegurarse una especie de pri­
mera fila. Los que han viajado con él saben que 
eran tantas sus preguntas por saber de los lugares 
como los kilómetros recorridos y de esa manera 
extraía para sí y los que lo rodeaban todo el sa­
bor de los mismos y así en todo, por lo que fue, 
en lo amistoso, un compañero singular.

Simeone fue un luchador en todos los sectores. 
En inglés se diría que fue un “self made man'’. 
Luchó para obtener una enseñanza superior uni­
versitaria; luchó para abrirse paso en una disci­
plina de índole silenciosa que no ha tenido en 
nuestro país el relumbrón de la candileja; luchó 
para formar una familia ejemplar; luchó tratando 
de motivar estudiantes; luchó para superar una 
sordera temprana que amenazó aislarlo y luchó 
para no dejarse envolver en la medianía. I\o se 
comprometió con nada ni con nadie. Inclusive lu­
chó por no dejarnos.

Puede decirse, pues, que se fue temprano por­
que podía aún darnos más de sus virtudes y más 
obras de sus manos, pero no cabe duda que hizo 
su vida como si hubiera tenido que ser más corta. 
— H. G. Aramburu.


